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L A  C IT A  E N  S E N L 3 S  ( •)  es u n a de las 
o b ras m ás fre scas y  en gañ o sas de A ncuilh . Su  
h éroe e stá  inscrito  den tro  del típico esquem a 
pureza-corrupción  q u o  
A nouilh  usó a m en uda 
como m aro# p ara  su s pro­
tag o n ista s f e m e n i n a s ;  
aq u í se  d a  con referen cia  
a l am or en  pugn a con el 
in terés m onetario, la  ino­
cen cia  en fren tada a  la  
b a je za , la  esperan za con­
trap u esta  a u n  desespe­
rado  cinism o. En el fon ­
do de todas la s crudezas 
del d iálogo  hay un  ro­
m anticism o indom eñable» 
e l protagon ista  intenta 
sed u cir a  su  enam orada 
m ediante una com edia en 
que fin g irá  tener otra 
ca sa  y  otros padres que 
los suyos, conseguirá su 
propósito  aún luego de 
descubierto  el engaño, y 
lo g ra rá  escapar de u n a  
esposa  rica  e h istérica, 
un am igo can alla , unos 
p ad res de b a ja  estofa m o ­
ra l. L a  lección de todo 
el asunto es e l m un­
do no ex iste  si el av es­
truz esconde la  cabeza, o 
que p a ra  liberarse de la 
p e sad illa  ex isten cial b a s­
ta  soñ ar con algo  m ás 
agradab le . E se  angustia­
do optim ism o puede ser
típico de la  p reg u erra  en  que escribió 
Anouilh la pieza, pero hoy sobrev ive  bastante 
m enos que la  brillan te  in v en tiva  dram ática  

.con que lo expuso, en  ese  orden  de genuino 
teatro con que supo dorar su s p íld oras m ás 
personales, m ás tram posas filosóficam ente.

L a  obra sirve de ta r je ta  de presentación 
p ara  u n  nuevo conjunto, llam ado  T eatro  N a­
cional P opu lar con un  grado  de pretensión

que d e sa fía  la  m em oria  de otro TN P y  aún 
la  índole de la  p ieza  e leg id a  p a ra  el debut. 
Se  tra ta  en  su  m ay o ría  de egresadas de la

E scu e la  M unicipal de A r­
te  D ram ático , y  si se  lo ­
m ara  su  condición al pie 
de la  le tra  d aría  p ara  
d esesp erarse  un poco. P e ­
ro  tran q u iliza  recordar 
q u e  no hay teatro  ni re ­
p arto s sin  un  buen d irec­
tor, que el casi to ta l f r a ­
caso  de actuación que 
sign ifica  este espectáculo 
tien e como respon sab le  
a u n  d irector con poca 
experiencia. L u is  Zipi- 
■ ría contó de en trada con 

sen sib le  d esven ta ja  de 
un corte de dos sem an as 
en  e l tiem po de ensayo. 
E s  dudoso que dos sem a­
n as m ás hubieran  corre­
gido  la  equivocación  de 
casi lodo el m ovim iento, 
organ izado  en fila  ind ia 
o en parlam en tos de e s ­
p a ld as al público porqu© 
sí. o que hubieran  en ri­
quecido tonos m uy u n i­
form es. a  ta l punto que 
e l diálogo, sin  m atices, 
se  tran sform a en un in ­
ventario  de lu gare s co ­
m unes (lo que da  una 
m edida inconfundible de 
la  equivocación  p a ra  un 
au tor esencialm ente in g e ­

nioso com o Anouilh). E s v isib le  que Ja im e  
Y av ilz  tiene una notable carre ra  por delan te, 
que F an n y  Sap orta  e  Irm a  M alteo pueden 
ren d ir m ás; y  tam bién  que h ab ría  que h ab er 
m oderado a W ashington P edran i en su  d e li­
ran te  v illan ía , y  que la  escen ografía  de O scar 
P erey ra  ofrece m uy pocas garan tía s de c ircu ­
lación  segu ra  por el escenario . M. T .

( * )  E stren ad a  en la  S a la  Verdl por el T eatro  
N acio n a l P o p u lar , el m iércoles 8.
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Gene tien e trein ta  años y  

siem pre se  ha in teresado m ucho 
por el fo lk lore . A dem ás de díri-
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l a  famota Pomada *  
NUGGET impart« un bri- 
llo esplendoroso al euero 
Y lo maniiene fleiibU 
durante m*s tiampo. 
Compre NUGGET y ten- 
gala sle.Tipre a mano 
pues usando NUGGET
dafieode 111 calzadn.

ROJO
CAOBA

Hoy de noche en la  sala [ 
de Teatro Libre, estrena !

Teairo Moderno DESNUDO 
CON VIOLIN, de Noel Covrard.
La obra fue dada al público a 
fines de 1956, en un espectáculo 
que dirigía y protagonizaba (en 
el rol del valei Sebasñen) Siz 
John Gielgud; el año pasado S9 
dio con éxito en Broadway. El 
argumento se centra en los 
equívocos suscitados por la 
muerte de un gran pintor, cuan­
do se descubre que uno de sus 
cuadros más famosos era en 
realidad una falsificación.

La -recepción critica a la 
obra ha sido mixta; pero casi 
ledos los cronistas coincidieron 
en reconocer a este último opus 
Coward el mismo sello que vie­
ne distinguiendo a su autor des­
de hace treinta y cinco años: 
ingenio verbal, intrascendencia 
sofisticada. El mismo elenco de 
Teatro moderno ya dio una 
muestra célebre de ese ingenio,
"Espíritu travieso" (también di­
rigida por Juan José Brenta).
Otras obras suyas se conocen 
aquí en distintas versiones: .
"Fiebre de heno" o "Fin  de se- j GÜIRALDES adaptado-
mana" (Comedia Nacional, Tea- I
tro Libre), "Vidas Privadas" j Departamento de Teatro
(Club de Teatro), "Vidas deieni- ! de 13 Universidad de La Plata 
das" (Teairo del Pueblo). I ha mantenido amistad con Bér-

I nardo Canal-Feíjoo (el autor de 
^  L a semana que viene El Gal- j "Los casos de Juan el Zorro") 

pón estrena EL HERRERO ; y  ha compartido con él una 
Y EL DIABLO de Juan  Carlos j preocupación por rastrear él 
Gene, dirigida por Ugo Ulive. La 1 teatro en las manifestaciones 
obra sustituye a "L a  Visita de I más puras del ceremonial po­
la  Vieja Dama" de F . Dürren- j pular (la vendimia, la  entrega

^  P in a  C riscu o lo  a su m ió  (v iern es, sá b a d o  y  dom ingo, ea d;> 
V erd i) e l  a  o o le  com prom iso  de h a c e r  un  espectáculo « a l ­

tero casi ex c lu siv am en te  po r su  cu en ta , y  d e  p rob ar su  fla«i$ 
mar-te esp añ o l an te  e l  público, n ad a  m en os q u e  en  un Doemt‘v

de G a rc ía  L o rca . i-'
E l p r im e r  títu lo  de ese pro*^ 

g ra m a  en  q u e  alentara coatí« ̂  
n u am en te  su  presencia, fue Di £ 
che v iv iam o . d i che moríame ¿ 

^  un la rg o  acto  de H erbert Eisen«> 
IgV eich, q u e  en  su  versión radial í- 
1 «  ue p rem iad o  en  Ita lia  (su tex«; 
J/S *¿o p u ed e  le e rse  en II Dramma. 

N*? 255). C on m u y  sumarios y * 
du d osos elem entos escenografía 
eos, con  a lg ú n  detalle  de. des« • 
cuido ru d im en ta l (las pelucas ? 
de am b o s person ajes), con un § 
p a r ie n a ire  q u e  sab ía  insuíiciea- |  
tem ente la  le tra  y la hacia 1 
m u rm u rar  a i apuntador para 
doble au d ien c ia  de la s  prime­
ra s  f i la s  (T ito  E ggel), Pina Cris­
cuolo h izo  todo el tránsito in­
g ra to  de K a r in  con un justo 
sen tido  de la s  transiciones, y 
con u n a  p e rsu a siv a  convicción 
d ram ática . H ay  la rg o s trechos 
con fiad os so lam en te  al decir, 

y en  esa  p ru eb a  in d eseab le  vo lv ió  a  a c re d ita r  su s innatas con­
diciones de actriz.

P ero  fu e  e l segu n do  títu lo , In au gu razion e , de R osso di San 
Secondo, e l que ten d ría  que a g re g a r  un ad je tiv o  de excelencia 
a e sta s  dotes que en P in a  C riscuolo  p arecen  tan  fác ile s, tan na­
turales, tan  con su stan ciadas a  una g en ero sa  ven a . personaL En 
Inaugurazione la  situ ación  (una v iu d a  d e  frá g il  cordura mez­
c la  reproches, b ro m as y  a fecto s ad m ira tiv o s en  u n a admonición 
d irig id a  a l busto  rec ién  con sagrado  de su  m arido ) requ ería  algo 
m ás que el sim ple tem peram ento . P e d ía  u n  m atiz  apenas có­
m ico, un  tenue efecto  de g rac ia  e in sen satez ; y  P in a  Criscúolo 
lo dio notablem ente. N o im agin am os que este  texto pueda ha­
cerse  m ejor.

E l  L lan to  por Ign acio  Sánchez M e jía s  ~es uno de lo s poemas 
m ayores de G arc ía  L o rca , y  fu e  uno de lo s  do s a lto s homena­
je s  que la  poesía  esp añ o la  con tem porán ea dedicó  a  la  muerte 
del g ran  torero  (e l otro fu e  V erle  y  no v erte , de  R a fae l Albertí). 

A l  sim ple  anuncio de que e ste  poem a se r ía  dicho por te 
! actriz  ita lian a , pudo  d a r se  algún  sobrecogim ien to  razonable: ¿no 
¡ se r ía  o tra  esp añ o lad a  de tan ta s?  P in a  C riscuolo , aunque eviden- 
i teniente n erv io sa  p o r  e ste  em plazam iento  de b rav u ra  fuera del 

prop io  idiom a, h izo lo  b astan te  p a ra  d is ip a r 'e s e  m iedo. A -p e^  
sa r  de u n a c ap a  y  u n  rasgu eo  in term iten te  de g u ita rra ,. que 
p a u la b a  el p a so  de u n a  a  o tra  de la s  v a r ia s  composiciones 
poéticas q u e  in tegran  e l L lan to , l a  ac tr iz  (aq u í recitadora) evitó 
toda p o sib le  con vocatoria  de españ olidad , to d a  posib le  consan­
gu ín ea pasión  de E sp a ñ a  con e l toreo , y  se  a tu v o  sencillam en­
te  a  lo  que ese  h erm oso  canto  a  la  m uerte , a  la  v id a  y., al 
co ra je  tien e de p len itu d  d ram ática , y  de hum ana grandeza.- 
Con u n  acep tab le  e sp añ o l s in  rego d eo s de pronunciación  (que le. 
h sb rían  sido im posib les) p u so  e l én fasis  en  la  cadencia  entera 
de ese gTan peán, y  lo  d ijo  con u n a  v eh em en cia  com unicativa,' 
con u n  fondo de contagiosa! p ro fesió n  d e  fe .

II belT m diffexente (L e  b e l in d iíferen t) d e  C octeau  fu e  es­
tren ado  en castellano  h ace  y a  m uch os añ o s en  Montevideo, 
p o r  R ach el B eren d t y  (en  e l p ap e l m udo y  tam bién  en la  di­
rección) L u ig í  M o tfu ra .. -

P in a  C riscuolo  dio, e n  su  m á s á sp e ra  ca lid ez  m elcáram átl-' 
ca, la  ex ten sa  y  s in ie stra  vociferación  d e  e sa  m u je r  no desea-, 
da y  defin itivam en te gastad a , q u e  es l á  h ero ín a  del monodra- 
m a  de C octeau . S í  su  caracterización  f ís ic a  fu é  en algún  sen­
tido dem asiado tru cu len ta, innoblem ente só rd id a , e l encarni­
zam iento con que d ijo  e l acto  fu e  —h asta  l a  vero sím il extenua­
ción— otra  a rd u a  p ru eb a  de ap titu d es. L a  ac triz  la  sa lvó  con 
éxito , y  rev alid ó  su  gen erosa  v is  d ram ática . •

A  lo  la rg o  d e  u n  p a r  d e  horas, en  cu atro  títu los distintos 
y  d ispares, P in a  C riscu olo  a firm ó  la  p resen c ia  de u n  se r  del 

| que p o d ría  d ecirse  (si no fu e ra  a lgo  cursi) q u e  lle v a  dentro 
de s í  e l teatro  en  estado  n atu ral, com o, l a  v id a . P orque todo - 
aparece  allí con  l a  condición de lo  nativo , s in  sofisticación  al- - 

j g im a y  h asta, en  a lgú n  caso, sin  e l  fren o  d e l arrebato  sím ple- 
j m ente pensado . E l  su fic ien te  españ ol q u e  h a  adqu irido  en  po- 
¡ co tiem po hace d eseab le  q u e  P in a  C riscu o lo  h a g a  teatro  en- 
| tre  nosotros, sin  e l p íe  forzado de la  so ledad  o d e l indisponible 
[ elenco ita lian o  que h a sta  ah ora  h a  p recisad o . E l la  puede hacer­

lo , y  e l m edio la  p rec isa .
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m alí, que se iba a  dar en la 
misma sala pero que hubo que 
abandonar por cuestión de de- 

; Techos de autor. Está basada en 
i el capitulo X X I de "Don Segun­

do Sombra" de Ricardo Güíral- 
. des. y  üene el carácter de un 
i entretenimiento muy popular y 
| accesible: "fiesta teatral".
: «no la  Rama el autor. Fue
I frenada en noviembre de 1955. 
I • »  el "Teatro de la  Luna" de 
j Buenos Aires. L a  compañía era

r T  el\ 1« Pequeña ’ del 
propio Gene ia orientaba

de llaves, etc.), lo que a  Gané 
le gusta llam ar "pre-teatro". 
Hay en la  versión teatral algu­
na modificación del libro; co­
mo dice el autor en un prólo 
go. el desenlace es "infiel a la 
moraleja del insigne Don Se­
gundo por necesidad teatral y 
porque confieso no haber po­
dido resistir a  la  tentación do 
hacer triunfar a  la  astucia crio­
lla  aun sobre los designios di­
vinos, siempre, claro está, den­
tro de la s posibilidades huma-

lo triple acción de

n ; ñas. Miseria (el herrero) de
] el poco tiempo que durú— ha- 
| cía e l mimodrama V  el tema 
1 folklórico.

los que si no ganan, empatan
L A  P O M A D A  O j (  D A  M A S  

V I D A  V B R I L L O  AL: C A L Z A D O


